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T 7K  L ensntiso había señalado 
-*«- i  un piara de se» días para io- 
Siar la ruptura de nuestros frentes 
y caer sobre 3!adri(!. El intento ha 
sido vano j  los desesperados esfuer­
zos de ios invasores sólo han servi­
do, en drílnitiva, pata que sus me- 
Jox'cs iinúl.tdes so dentroccri contra,, 
nuestras lineas, demostrando asi la 
inutilidad de sus aiaque.s. Pensaba, 
acaso, el mando faceioso que el Ejér­
cito popular carecía aún de la coor-

C uando el s o ld a d a  t ie n e : VALOR
PiSCiPLINAla precisión que caractcrisa a les fuer­

zas militares más preparadas y diid- 
eidas.

Nuestro Ejército del Centro ha da­
do maestras de esa capacidad ibilitar, 
tanto en el desarrollo de la última 
ofensiva, como al resistir lo» deses­
perados y furiosos ataques de los ene-

pacidad; lo demás lo ponen la pre­
visión y !a técnica de los mandos.

¿Qué enseñanzas hemos de sacar 
de esas operaciones? ¿Qué ha de de­
ducir de ellas el combatiente de nues­
tro Ejército?

La respuesta es categórica y sen- CAPACIDAD
se estrellan los intentos del enemigo

dinación, ia disciplina y la técnica 
necesarias para resistir sus furiosos 
embates y desarrollar vigorosas con­
traofensivas.

Sólo así se comprende su jactan­
ciosa afirmación de que rompería 
nrestro frente en menos de una se­
mana. V sólo asi, igualmente, se con­
cibe que su fracaso haya sido tan 
sangriento. ¿Han creído que nuestros 
soldados eran aún los milicianos de 
loe i>rimero3 días, llenas, sí, de va­
lor, pero faltos de prci>arac!ón y de 
mandos?

Si eso creyeron, la experiencia Ies 
habrá desengañado. Nuestro Ejérci­
to de hoy .procede con arreglo a pla­
nes madurados; si, por incidencias de 
la lucha se ve precisado a ceder te­
rrena, no lo abandona de cualquier 
modo y sin medida: se repliega or­
denadamente, sin la menor interrup­
ción de sus líneas, sabiendo perfec­
tamente dónde ha de establecerse pa­
ra contraatacar y recuperar lo antea 
cedido, y  cuando avanza lo hace con

*0<xx>0000c‘000000<x>0<

La 38 Brigada ayüda a recoger 
fa cosecha

Leemos en “ Por qué luctiainos” , ór- 
gaiK» de ia 38 Brigada, la magnifica ayuda 
<3ue prestan sus niembros a los campesi­
nos de la localidad.

Tenenws pruebas gráficas de este buen 
trabajo en conn'm. Nos satisfacen. H(ay 
que seguir por ese c.vmir.o. Hay que salvar 
1»  cosecha. Rsta consigna e« un iniperati- 
'■o del momento y  una nicesidad irtrfu- 
tüble. Hoy, más que nunca, la cosecha es 
’̂-grada, porque sirve para mantener en 

^ tola  bandera deja  independencia.
Los soldados de todas las unidades mi­

litares intensificarán ?ii trabajo en este 
infido. Efi ios monientos de descaneo de- 
l'en imitar ei ejemplo que sefwlamos.; Bri- 

K»d?s militares de choque para ayudar al 
Campesino! . . .  - —

migos. No se intentan, cmno hace 
meses, operaciones aventuradas; no 
se confia en el azar ni se esperan 
“ prodigios” de los combatientes, A és­
tos se les pide valor, discipltns 7 ca-

cilla: puesto <rne dando lo que se le 
pille el resultado es altamente satis­
factorio, está más obligado que nun­
ca a esforzarse en su aportación a la 
victoria. ¿Cómo? CUMPLIENDO SIN
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VACIL.^C^ONES CUANTAS OHDE- 
N E S RECIBA; CAPACITANDOSK 
INCESANTEMENTE EN EL MANE­
JO DE LAS /IRMAS; AMPLIANDO 
CON EL MAXIMO INTERES SUS 
CONOCLIHEMTOS M I L AT .IRES/ 
APORT.ANSO, EN SUMA, LO QUE 
AL SOLDADO LE CORRESPONDE 
APORT.AS: SU VALOR, SU DISCI­
PLINA, SU CAPACIDAD COMBA­
TIVA.

De ese modo, podremos mirar se­
renamente al porvenir, seguros de que 
nuestra victoria vendrá, lU fin, rotun­
da, aplastante, sin que el adversario 
tenga ya posibilidades de desquito.

<><><><><><><><><><><> <><><»

El pueblo italiano contra 
e! fascism o

i o r  masas papnlmes, a pesar de la dtc* 
tadura ejercida piyr MitssoUm, realisM  
Hna activa campaña antifascista y en /» -  
var de la República española.

En Abasia fiteron detenidas varias per^ 
sonas, íjriíjadaí de hacer propaganda con­
tra la inlerrención fM  “ diice”  en n'.iesír» 
país. En casa de una de ellas ss encontra­
ron gran cantidad de proclamas antifas­
cistas.

A  estos tres hermanos se les acusó de 
haber impreso los programas' y  otra pu­
blicidad contra.la invasión de España por 
¡as tropas nmssoUnianas.

Entre los detenidos figura el joven Ro- 
hofti, qne recicnitmente salió de un semi­
nario donde cursaba sus estudios.

Todos estos detenidos han sido fn.sila- 
dos.

En esto reside la pretendida “ devoción^ 
que el pueblo italiano siente por sis Uo- 
biemo. Poficmos decir, a la vista del mo- 

..vimienio de agitación desarrollado en Ita- 
.,Ua, que el peor enemigo de Mnssolini na 

lo constituyen los antifascistas españoles, 
j  lo integran los propios antifascistas ito- 
'■ líanos, 'humillados y perseguidos, que «#- 

perón el motncnto propicio para dar 'ü 
% 30ÍPe gracia ai bntíal régimen de ex- 
f. ’plólációnemtamado en {9 dictaiura faé^
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V A N G U A R D I A

T r o p a s  d e  m o a t a i i a

ÉBriM iurm
T i R O  d e :  A f V i £ . T R A L _ L _ A D O R A S

La base pi-inu>rdial, tanto de esias sx- 
tnas como de las demás, es la manera de 
aprovechar al Oiáxíaio el fjego, es decir, 
mayor eftcaeír. con el menor gasto posi­
ble de ninrilc'ión, o sea. que el resultado 
obtenido compense el g.-.sto originado; 
por lo que se desprendo que no se deben 
utilipox esios Juegos como no se tenga la 
evidencia de que han de resultar efica­
ces.

Oo;no rfgia general, sc.-.laremos que los 
amcii-aliúdorss se deberán utUiziar para 
que su fuego sea eficaz, dentro de la si- 
guicnte escala de Uro:

Primero. Cuando se observen grandes 
concrr.Traelones, oocio batallones o luer- 
ías equivalentes (desde luego, en orden 
ccirr.do), puede utilizarse el tiro de las 
amelralladoras en su máximo aicsnce, o 
sec. a diítancia superior a los dos mil 
metros. Estos fuegos deben efectuarse 
con pnuiería lndire"ta, pero no hay In- 
contc-;;,c:i.e que si los objetivos están vi­
sibles y claros se ejecuten- con tiro de 
punte: :a directa. Pero lo más corriente 
es que a estas distancias estén las fuer­
zas cuei.iisns ocultas, bien por accidente 
natura! del terreno o por «iraascaramlen- 
tos artiflciaies hechos con ci objeto de no 
ser visibles a «tas distancias. Como dl- 
jimo.s en otro artículo, el tiro indirecto 
fe ejecuta aunque las ametralladoras es­
tén c.tplazadas en el mismo plano que 
1; s fuerzas operantes, o  sea. todos en te- 
iia-.o l-cri»ntal. Eso si, hay que tener 
gran cuidado de mantener siempre la su­
ficiente ail-ura de seguridad.

Seg-uiido. Cuando lr.s ítienas eneml- 
gc-s £e encuentren a distancia compren­
dida entre los rr.il y Ce--, mil metros, se 
pueden ulilisar las ametvalicdoras. siem­
pre que las tropas sean aproximadamen­
te Igual a una oompafiía. Este tiro se 
ejecuta con puntería directa.

Te--:cro. De quinientos a mil metros, 
se empica eficazmente contra acumula­
ciones de íuei'sa Ig-jal a una sección de 
infantería (desde luego en orden ce­
rrado'.

El tiro contra aeronaves es eficaz hasta 
una distancia de mil metros.

Cuarto. A distancia inferior a k »  qui­
nientos metros se puede emplear contra 
cualquier objcUvo. Bíta-S dos últimas cla- 

I aes de tiro, como se coaiprende, hay que 
' efecluarlos con puntci-ía directa.

Aunque estamos hablando de objetivos 
I animados, se entiende que también son 
! de gran uüll^ad sobre objetivos que no 
lu sean, tales como zonas o p;;ntos esen- 

' oíales de! terreno.
I Dísdc luego, f.'íinpre que se pueda, se 
' debe uii’ izar el iiro con p-untería directa, 
; por ser é?íp más eficaz, de más fácil eje- 
I cución y más sencilla su corrección.
1 Para emplear las atnotrallaclora.s du- 
I  rante la noche, siempre qúe no se cuente 
I con reflectores u otros medios de llumí- 
I nación, es necesario dejar las armas apun­
tadas durante el día a los objetivos o si­
tios que se crea, o se deban, batir du- 

; rante la noche; si no se hace esto, se co­
rre el riesgo de hacer un fuego nulo o 
de muy escasa utilidad.

Ojjno tenemos dicho que para el fuego 
05n puntería indirecta hace falta em­
plear un número crecido de ametralla­
doras, y los batallones no las llevan asig- 
n.rdss en sus plantillas, podemos esta­
blecer que, generalmente, los compañías 
de ametralladora de los batallones, cuan­
do obran Inrtependientameníe, tirarán 
generalmente con puntería directa, y 
cuando actúen en colaboración con otr.is 
compañías do otr os batallones y cson plan 
de fuegos de más importancia, tirarán 
con puntería Indirecta; esto, desde luego, 
como norma general, pera siempre, como 
es natural, ateniéndose a las modalidades 
flel terreno y del combate.

El tiro indh-ecto se emplsa mucho como 
hostigamiento sobre terreno q-ue ocupa c! 
enemigo y no está visible por accidentes 
del terreno. También es de gran utilidad 
en la formación de barreras de protec­
ción cuando las íperzas jB-opias están 
muy avanzadas.

Pretendemos con este trabajo dar, en 
lin^s muy generales, las condiciones que 
deben reunir las tropas que ojieren en te- 
rrei->o montañoso. A Espafia--que ocupa el 
ssg-ando lug?.r entre los pp.íses más mon­
tañosos de Europa—le coi-responde con­
tar entre cu Ejército con perfectas fuer- 
zps de esta e^cíalidad. La sublevación 
fascista, entre las muchas necesidades que 
ha tíej.ido sentir, ha incluido ésta. Hoy 
ya contamos con n'uestra experiencia de 
guerra, prevista por los conocimientos 
adquiridos en nuestro deporte.

Les diferencias básicas entre lag fuer­
zas propias de infantería y las que ope­
ran ch terreno montaño«>, se obtienen de 
la simple observación de últimas opera- 
cione: realizadas.

“ Ganar las batallas con loe pies de mis 
soldados” , dijo Napoleón. La guerra mo- 

! denia, su motorización, ha hecho que se 
! olvide por algunos esta justa apreciación. 
[ SI el infante ha de poseer siempre una 
I cualidad de march.i, el alpino ha de su- 
; petarle. La motorización únicamente es 
útil p.ara las gi-andes moviliiiaciones. Pa­
ra evitar errores, mejor, pava poder re­
coger lo útil de nuestro Ejército, no de­
ben olvidarse las necesidades de una tro­
pa de montaña, tanto de organización 
crano, principalmente, en cuanto a las 
cualidades de sus com|»nentes.

Sabemcs de siempre que- las tremas que 
ofrecen mejores resuilados son aquellas 
cuyo estado de Instrucción es más pcríe- 
to, y  para las de esta especialidad ha de 
buscarse principalmente en su conoci­
miento de la montaña. Alguien dijo que

la montaña es amiga de los audaces, que 
saben comprenderla, y  enemiga de lew tí­
midos, que la ignoran. La potencia de 
toda unidad de montaña reside principal- 
mente en la preparación y cualidades fí­
sicas de sus soldados. El terreno donde 
haji de moverse—de grandes .desniveles, 
con semejantes depiesloncs atmosféricas, 
y sobre todo las inclemencias del clima- 
hace Imprescindible la juventud en ri al­
pino; que sus sistemas respiratorio y dr- 
culatOTio estín desprovistos de todo fallo.

Es necesario recordar como experien­
cia de guerra que el mayor porcentaje de 
bajas en las tiopas alpiiuis que intervi­
nieron en la Gran Guerra fueron produ- 
idas por las reducidas temperaturas que 
hubieron de soportar. Si el sistema en q\ie 
hemos adquirido nuestra experiencia di­
fiere bastante de los Que sirvieron de tea­
tro a la guerra, es cierto que concurren 
temperaturas muy parecidas. En el paga­
do invierno se han tolerado temperaturas 
de veinte grad?'-- b?jo cero, en alti'udes 
superiores a 1.800 metros.

En resmncn: esto aoonieja que el re­
clutamiento de los soldados debe hacerse 
principalmente a base de log habitantes 
de los pueblos pró'dmos a las cordillrras, 
ab'undanícs en Espr.fia. Debe establecer­
se i:ii tope a cc edad, que muy bien pu­
diera ser treinta y dos años, pues no hay 
que olvidar que la agilidad y soltura de 
músculos son indispensables para todo 
buen soldado de montaña. Los esquís y 
las marchas por montañas en verano, con 
sus riscos a escalar, lo necesitan.

Minas militares
L.OS 0 3 S 0 S  c i é  H u n c i i m i e n t o

Cuando se producen desiM^naiiníentos; vestíniisnto a medida-que avanza el u-a- 
hay que organizar rápidamente los soco- ■ baje o estableciendo un pozo de menores 
iros y establecer, lo antes posible, una oo»  ̂dimensiones. Las personas que realicen el 
mur^ación que permita hacer Uegar aire trabajo llcvsrán cinturwies de seguridad, 
y alimentar al personal enterrado, entre- Generalmente es cwavenlecnte hacer un 
tanto se pueda Ir abriedo una salida. desprendimiento, dentro del pozo y junto 

Herramientas necesarias: des barras de a su pared, de manera CHie no estorbe el
mina, uno o dos pistoletes y las propias de 
«BCBvación y extracción de tierras. Ade­
más, ventilador, cuerdas y cintorones de 
aeguricad.

Cnauüc ve liusác una gr.teria que arran­
ca de un talud o de! fondo de un pozo, si 
la iwofundídad no es muy conslcie¡able. se 
liace un scmdco vertical a plomo con ci

trabajo.
Hondimiento de un pozo aislado.—Ha­

brá esperanzas de salvaáón en el caso de 
que grandes bloques queden acuñados en­
tre sí en el tn«nento en que oc-urre el ac­
cidente, foriSando una bóveda que cubra 
ia cámara eii que queda el personal.

Para evitar que la bó-.eda se hunda hay
techo de la ga'.<Bia, de inoQo que caiga, ■ sondeos inclítiídos y constr'jir
más allá de la parte dei-rumbcJa. A', mis- cercano, desde el que ae llegue,
mo tiempo se abre un pozo para llegar al | por un ramaJ, si sinicitiado 
sitio que nos proponcmcs.

Si la galería es muy profunda, hay que; 00000<x>000000x>00<xx 
hacer el trabajo en s-u ínícriír. leícázan-; f t z  ti n  • .
do el revestimiento del espacio que exls- ¿ e  i g  B t l S u i l S
te entre la entrcdr y la tierra üespreadi-' * , ®
da, Sja’.u.tánesr-ior.ie l':r,y r. ê c.-i'sbl îrr-r ' {ÍsIaiS
úna ccmunlcp.'ión cor. ia ír.-.c;;n '

Huntlfinier.íc do vn pa:-v:; a:r;.-nr.-u.c ff- f , •>, V . i h e .  rc:r.uéi-io tes siguicn- 
on lM ccí-. de r'-t-inr. -,x>cr. i.-;¡lifi:.--.'-: cuiu'r?. Prensa, prc-
predundiüad, se cp?r.-i ycr t;i (;-■ t :-n- ■ y:._, y ;
das vr-riirf-.’ cc, y  un -,'ico a I-. r, C 'h " ’ " r. r’ r. Sanidad, 30S;
ari-.nct.ndo de la r-nr-?''-.'. ct-' ic-:!-.'-'-!. to ;• V-, r . -■>: c?,'to.
fie empieza al m'.' -01. - 1,-000 i .• . • r:c:i--d: - -o .'-.s-afEdc a perc-
brar el pozo i. n.'':-;; , ; ,l:.-;s.,ñc ei re- • M-T.. :j,
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Ei combate defensivo
L A S  R E I S E I R V A S

L a s reservas tienen por m isión relevar 
a Jas unidades fatigadas de la  li:iea de 
combate, s i por excepción se preseiua oca­
sión favorable p ara e llo ; rts la b icce r ia 
continuiflad de la  b arre ra de fuego?, in s­
talándose detrás de las brechas que el ene­
m igo practique en la  posición <ie resisten­
cia, y, finalntente, reconquistar «i terreno 
perdido; para tales funciones se conside­
ra rornialm enie co:',u necesario un efec­
tivo mitad del e:iipc-riatio en la  lin ea de 
ccHuiiate, bien entendido que eí coniandan- 

de la  d iv is ió n  debe atender, ante todo, a 
!a defensa directa de la po-ición, a cuyo 
fin e:iipler.rá en const '.í'.'.' !a  mencio­
nada b a rre ra  de fiw gos todo el efectivo de 
In fantería que sea necesario, sin  preocu­
parse de la s  reservas, la s  cuales serán so- 
lantente lo que exceda después de a-egu- 
rada tal necesidad. L a  proporción que ha 
sido indicada, constituye u n  idea!, pero 
ello sólo excepcionaimente podrá alcan­

zarse. La> reservas deben ten^r una ini»iún 
bien definida y  una situación tal, que inic- 
dan cu n ip iirla  aun dada la  rapidez con que 
se d esarrollarán los acontecimientos. E l 

I coir.andanlc fija rá  u:ias y  otras, por lo  que 
: se refiere a todas las i-c.=ervas, o regubtrá 

el empleo de las de d ivisión, .si las lia  cons­
tituido, y  d e ja rá  a! arb itrio  de los coiuan- 
danies de las brigadas el empleo de las 
parciales. Cuando prevea !a  ejecución de 

.contraataque de co n ju rto . .será cotive::íen- 
. te que deje en reserva una unidad comple­

ta de cierta iiiiportancla, es decir, reg i­

miento o brigada. A l  hacer la  repartición 
de in fa n te ría  se ind icarán los lugares en 
que es preciso extrem ar ía  resistencia, las 
b arreras parciales sucesivas de fuego </ue 
hay que constituir y  los puntos en que !a 

in fa n tería  debe bastarse con sus propios 
medios, sin  contar cofi apoyo alguno de 
artilleria .
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LA HIGIENE DEL COMBATIENTE
TJna de Las misiones primondlalee de la 

Sanidad s i  el IS^clto. es velar por que 
la higiene del combatiente sea—dentro 
de lo que las realidades permlten—Ilevada 
ccm todo escrúpulo.

Por todos es de sobra conocido que las 
malas condiciones higiénicas s»n un fac­
tor decisivo para la imt^ntación j  pro­
pagación—entre otros daños—de las en­
fermedades infecciosas. De aqui que el 
estado higiénico de un ejército venga a 
ser un arma de combate influyente en 
pro o en ctuitra, según las c«)dicioties 
Optimas o pésimas ea que el mismo se 
halla. Numerosos ejemplos podrían adu­
cirse en pro de este aserto. El caso que 
nos ofreció la guerra rosojaponesa es una 
demoeraáón bien palpable.

Dentro del Ejército podemos considerar 
una higiene ooleetiva y «na higiene in­
dividual.

Ekitre las "medidas hlipénicas de tipo 
colectivo" a tomar como més principales, 
podemos considerar:

Evitar los hacinamientos. Limpieza es­
crupulosa de todos loa locales. Adapta-

<><><><><><><><><><><><><><><><><><><

Se desean noticias de Francisco More­
no Mateo, Antonio García Moreno, Miguel 
Oarcia Moreno, Zlmilio Ramírez García, 
Dccninga Ferrer García, Luis Ferrer Gar­
cía, José y  Juan Rutz Selcoa, Salvador 
Cobos Muñoz, AntCKiio Pérez Gallardo, Mi­
guel Rojo Urbano, Antonio Urbat», An­
tonio y  José Florido Gardallera, julio y 
Guillermo Parra Florido. Eaias Fernan­
dez Solórzano, Antonio García Sarcon, 
Manuel Bulz Fernandez, José y Antonio 
Medina Garda, Manuel Garda Barrios, 
José Medina Pepeie, Manuel samaniego 
Botones. Manuel AbcUsdo, Francisco Chi- 
cano Bdiz, Victoriano Medina Mct».

Quien pueda facilitarlas debe hacerlo a 
V a w g u a b d ia , Orílo Amoróe, %i, Valen­
cia,

dón  de la aumentación (en canUdad de 
calorías) a la clase de servicios que reali­
ce la tropa: d o  necesita la misma canti- 
dad ni calidad de aumentación cuando se 
esté en reposo que cuando se realizan 
marchas poco menee que forzadas. En 
este sentido, el plan dietético de la tropa 
debe estar vigilado por el médico. Aisla­
miento de Ice excrementos del agua des­
tinada a la bebida y  de las sustancias 
allmwticias. (La flebre tifoidea puede 
contagiarse por log excr«nentos.) No co­
mer nunca en loe retretes. Evitar loe In­
sectos; éstce pueden ser los transmiacv^ 
de ciertas enfermedades (flebre tifoidea, 
paludismo, Ufus ezanteméUco).

No ccnsentir la estancia con la tropa 
de ciertos animales (perros, gatos, etc.) 
que pueden ser causantes de ciertas en­
fermedades (rabia).

Cmno hlgi«ie individual;
Cada soldado ha de ser un vigía y  el 

més interesado en procurar qne su salud 
DO se altere por ningún concepto.

Debe lavarse cuSdadosamente manos y 
cara &I levantarse y  antes y después de 
la comida

Tener siempre todos los utensilios bien 
limpios (cama, cubierto, plato, etc.).

No ensuciar p<»' ningún concepto los 
servidos que sean de uso común (retro­
tes principalmente).

Umpiarse bien la boca después de ca­
da (nmida y al acostarse y  levantarse, 
mecánicamente (lo mejor con un cepillo 
de dientes).

No abusar de las bebidas alcohólicas, 
ün borracho es un degenerado, sujeto 
jHOfácio a perturbar la moral del comba­
tiente, y  siMnpre capaz de ser un elemen­
to valioeo para el enemigó.

La cabeza debe llevarse rasurada, o  al 
menos pelo cwto, Jabonándcee la misma 
con frecuencia.

Dar cuenta inmediata a los sanitarios 
de cualquier clase de parásitos que el sol­
dado tuviese. Exterminio del piojo, pulga,- 
chinehe y ladilla.

Afeitado con frecuencia.
Un sujeto l'mplo se siente sano física y 

espiritualmente.
Un soldado enfermo no es un hombre 

enfermo más. es un arma combatiente 
que se resta a la causa que nos es común.

Soldado, ai quieres consarvarte sano, 
cumple y has cumplir a los demás lo que 
se te dice,

Doeter E  Arelhuto,
Benieate médico

VA

Durante un año de
HARP I A

uerra se ha ido forjando nuestro Ejército
regular. Ya está Jii, en los frentes, atacando y dispuesto  
a vencer. El puebi esp añ o l será  dueño de sus destinos
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En Eû imer lugar, debemos fijarnce en 
los tanques. Artllleria, Aviación, tanques 
• Infantería han demostrado su lúena ca­
pacidad combativa luchando bajo la di­
rección de un mando único y órdenes con- 
cretaa

La lucha conjunta de todas las armas, 
dirigida por un Estado Mayor inteligente, 
ha dado estos resultad!» positivos.

La compenetración que debe existir en­
tre todas las amias ha de ser mayor entre 
tanqulstas e infantes. En pleno combate 
todas las dificultades han de ser resuel­
tas en el acto, y  tanto mejor se resoiye- 
rán cuanto mayor sea la Hgaaón^eitre 
todas las armas.

Hay (fue saber avanzar detrás de ios 
tanques. La tni^ihi de éstos es la de neu­
tralizar el fuego enemigo, momento apro­
vechado pee la Infantería p>ara lanzarse 
sohre el objetivo. Se débe Sííguir a los tan­
ques a diferentes distancias, aprovechan-
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Propaganda en el campo
enemigo

Es una lalxw fundamental. Su Impor­
tancia es extraordinaria. Tanto, que, en 
muchas ocasiones, provoca resultados ad­
mirables que dan una tónica espbcial a 
las operaciones guerreras.

iObJetívfW? Varios y de calidad. Uno ue 
ellos: esclarecer al soldada enemigo la 
Unificación de la contienda. Hay que ex­
plicarle que esté al servicio, no de unos 
ideales políticos, sino de un erupo de tral- 
dcres que han vendido España al extran­
jero, sin sentir el menor estnipuio. Ba.- 
cerle comprender que nuestra guerra no 
M de clases: que es una lucha por la in­
dependencia nacional, en cuya tarea de­
ben encontrarse unidos todos los espafio 
les. Demostrarle cétno Italia y Alemania 
.son. en un plano efectivo, loe verdaderos 
Jefes de la España fascista, los dueños 
absolutos de las minas de Bilbao, de to­
das las tierras vilmente conquistadas.

Además de utilizar medios ampltcq. co­
mo la radio y  • aviación, es conveniente, 
asimismo, aumentar el número de altavo­
ces potentes, desde la misma línea de 
fuego, y  iKar jaocedimientos sencillos, co­
mo piedras. Grietes, abandímar las hojas 
en ¡?s descubiertas efectuadas por nues­
tras patrullas o en las incursionse de nues­
tros tanques.

Quebrantar la moral enemiga, desmo- 
ra'izar a los soladdos facciosos, debilitar 
su retaguardia y ver los medios de inten- 
siflcar las deserciones entre las filas del 
ejército fascista, Estos son los onjetivoe 
a etmsegulr. A su realización débanos 
ccosagrar gran parte de nuestros esfuer­
zos. En la medida en que mejoremos nues­
tros métodos de prt^jogands nos acerca­
remos a la .victoria popular, que debe ser 
el norte, gula y meta de tGd<« nuestros 
esfuerzos'y trabajos.

do las defensas naturales del teir 
protegiéndose en el mismo cano.) 
ben ser muchos los que avancen p 
a les tanques, pues la Infantería o 
quedar al descubierto, pCi cualqia 
reje del carro.

En una retirada, el tEtnqtic es < 
IX'otege a la Infantería y ésta deW 
protegerse en él.

La barbarie de iiuesíros “ nacionales"

La Artillería también se ha portí 
superablemente en las últimas 
nes. Su Intensisimo fuego, sin defl 
nunca, ha sido la pesamua del «o 
al cual desconcertaba con su í<* 
exacta.

XjOs nuevos reclutas artilleros hM 
do a la altura de su misión. En UQS 
ocasiones se prodnjo un vigoroso 
a una de las lomas ocupada por 
m ^ .  Se combatía con dureza. B 
ordenó que se hiciera una coui 
artillera sobre dicho objetivo. IjOS 
sos, que saben por experiencia lo I 
ras que les son estas con(»ntraciB 
tíUeras nuestras, i>or haberles d* 
en esta operación batallones con» 
Quintín y  la novena Bandera drt 
lanzó sus aviones sobre nuestras I 
a las que comenzó a bombardea 
tensidad. Intentando acaiiar nuesU 
go. Pero nuestros artilleros, con 
y  comisarlos a la cabeza, a pesar' 
duclrles el fuego alguna victima, 
ron batiendo el objetivo er.i 
hasta terminar la preparación.
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Cuando aún

U n  c a s o  No se trata de una referencia dada por un (m>- 
. rresponsal malintencionado. No. Es la pr<^ta Pren-

T M  sh facciosa la que nos da cuenta del hecho terrible.
lé á V y ñ f lO é 'X  KJ cuenta “ El Paro de Vigo” :

“ En procedimiento sumM-ísimo, el Tribunal mar­
cial condenó ayer a muerte a los dos hermanos Iglesias y a una mujer llamada El­
vira Ledeiro González, por haber albergado en su casa a tres personas que buscaba la 
I^IIda. Los dos hermanos han sido fudlados y a Elvira Ledeiro, que está encinta, se 
la ha trasladado al hospital, en ^ e r a  de que dé a luz para ser fusilada."

¿Para qué comentar esté caso monstruoso? £1 clnko alarde de ese periódico pu­
blicando le noticia es bastante docoente.

P I G O T  A Z O S
De “ Radio Verdad”  i

“Paui.plona.—H a llegado el gran escriior 
y pensador Eugenio D'Ors, que ¡¡a earpre- 
todo su adhesión al moz-imienlo nacional 

'y  se ha inscrito en la Falange Española. 
Tiene el propósito de residir en Nazarra 
y dedicarse a escribir en ¡a rez'isfa “ Jeror- 
guia” . También dará conferencias en Ron- 

cesvalles.”

Respiramos tranquilos. Teitúamos que Eu­
genio se dedicase a dar charlas a ni'crfrof 
combatientes sobre lo barroco, con gran't 
daño paro nuestro Ejército. Así lolverá 
heos o los facciosos. Y  tso vamos ga­

nando.

Del “ Diario de Cádis” :
"Celebra la iglesia católica la festividad 
de .V«frír<j Señora del Carnicit; uius ad-

»<><><><>00<><><><>0<><>0<> 

nuestro Ejército...

Un comba julio de 1936

vocación de la Reina del Cielo, que más de­
vociones despertó en el pueblo español, 
llevándola, en todas sus erteriorigaciones 
y  cantándose en coplas tan jugosas come 

lo son las de la ma-ta popular.”
Los santos falangistas y  requefés acuden 

a la fiesta, y  luego, a la otra...

D e “ Radio Jaca” :
“ San Scbaslián.~-~Con un üenaso se cele­
bró en el teatro de la Reina Victoria la 
enunciada charla sobre Oviedo, por Fede­

rico García Sanckis.
A l terminar la charla, una ccmiisión ha 
subido el escenario y  le ha impuesto la me­

dalla de oro de la ciudad.
Preguntado Garda Sanchís sobre si era 
verdad que pensaba retirarse de la polí­
tica, el ilustre charlista ha dicho que, en 
efecto, se retiraba, porque creía que su 
misión había terminado, ya que en Espa­
ña contaba con inmejorables sustititíos, 

entre ellos, Pemán.”
Cuando García Sanchís se retira, por algo 
será. Ha hecho muchos malos por la sona 
facciosa y debe haber encontrado oigo muy 

significativo.

Pemán tampoco lardará mucho en reti­
rarse.

Tetuán.—En “ La Gaceta de Africa”  se 
ha publicado lo signienle:

“ Sanciones.— Elevo a loo.ooo pesetas la 
multa impuesta en el mes de agosto de 
1936 al traidor a la patria Eustaquio Ruis 
García, ex maestro, huido de Id sona con 
motivo del glorioso tnovimicnto nacional. 
Responderán de esta multa los bienes 
muebles e inmuehles, dejados en la sona 
y  los que tuviera en España, muy especial­
mente el mobiliario del piso que ocupa, y  
su participación en la propiedad de la 
casa sita en la calle Benito Peres Caldos, 
número l 6, de esta ciudad, de la que es co- 
propieiario. El importe de esta multa que­
dará a disposición de la Comisaría de 

multas.”
Está claro; les interesa la cosa y  los mue­

bles. jPara qué requeté es la dotet

ML060J £B ̂
£L FRENTE

—No comprendo, Juan, p<» qué no ata 
camoB a los fascistas de esas lomas. Son 
pocos y creo que no costaría gran tra­
bajo desalojarlos de ellas...

—Algima razón habré que lo imqiida, 
Manuel.

—No sé cuál pueda ser.
—Pero el mando, seguramente, la sa­

be. ¿O es que vas a desconfiar de él?
—Desconfiar, de ningún modo.
—Entonces, ¿a qué puedes steibulr la 

calma que censuras, si no estás qpnfor- 
me con ella?

—Te lo diré con franqueza. Si tenemos 
material y hombres... y no se ataca, no 
puede haber mas que esta raztht: que el 
mando duda de nuestra capeteidad com­
bativa. Cree que no somos capaces, !&o 
es todo.

—Te equivocas, camaráda. Los Jefes sa­
ben que no nos falta entusiasmo. Acaso, 
a veces, púensen que todavia no hemos 
alcanzado, en ciertas cosa#, la prepara­
ción que fuera de desear, Y  eso esté en 
noestra mano remediarlo, entrenéndMios 
sin cesar en el manejo de las armas que 
nos dieron para defender nuestra causa. 
Además de eso, hay eausaá, sin duda, 
que motivan esta quietud.

—En eso tienes razón. Debemos todos 
esforzarnos en conocer nuestras armas, 
conservarlas bien y utilizarlas con pro­
vecho. Respecto a las causas de que ha­
blas, sigo sin sospechar cuáles puedan 
80'... Dintelas, si las sabes.

—No las sé; pero me flguro que las 
hay y  de mucha fuerza. l a  guerra no 
es un Juego de chicos. El enemigo tiene 
elementos de lucha poderosos y es pre­
ciso que vayamos con pies de plomo. 
No todo es tan fácil como parece, ni si­
quiera tentar esa toma.

—No digas. Eso se toma en media hora.
—Tal vez. Mas eso no quiere decir na­

da: porque nosotros no podemos hacer la 
guerra por nuestra cuenta, como si no 
hubiera millares de compañeros a la de­
recha, a la izquierda y detrás de nos­
otros. Suponte que atacásemos esa posi­
ción y la Uxnásemos y que el enemigo 
emprendiese un «mtraataque vioiento con 
más fuerzas que le mandasen. ¿Qué pa­
saría entonces? Ahora son unos c^nien- 
tos y podemos vencerlos; si ccntraattxa- 
sen cinco mil con todos los elementos, 
¿podríamos resistir e! embate?

—Quizá no.
—Bueno. Pues imagínate lo que pasa­

ría. Tendríamos que retrcu^er acaso y 
abandonar, no sólo esa, sino otras posi­
ciones, tal vez de gran importancia. Niiss- 
tra imprudencia podría poner en peligro 
a todo el frente y ocasionar una catás­
trofe.

—Según e s o ,  ¿no podremos atacar 
nunca?

—No es eso. Podemos y debemos ata­
car. con seguridad, cuando el mando lo 
ordene, porque él sabe bien lo que hace. 
Calcula las fuerzas del enemigo, acumu­

la el material preciso, prepara refuer­
zos y cuando da la orden de atacar ya 
Uene estudiaos todos los detalles y ha 
previsto cualquier obstáculo que siale. 
En VANGUARDIA lo has leído varifs 
veces: la guerra es una ciencia y un rr- 
te. Tiene su técnica y no hay que lu­
char de cualquier manera, sino cc.'io es 
debido.

—Tienes razón. No habia pensado en 
eso.

—Pues que no se te olvide. SI quietes 
ser útil a la causa, dedícate con afán a 
perfeccionarte en el manejo de las armas, 
para que cuando el mando diga: “ ;AI ata­
que!", seas tú un soldado capaz de com­
batir como el mejor. Entonces tomare­
mos esa loma y todas las demás, y arro­
jaremos de nuestro territorio a los inva­
sores.
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jluellas del fascismo
Nuevas víctimas de los traidores

Eá in ú til la  reserva impuesta por las 
autoridades facciosas de M arruecos y  las 
feroces represalias ccmtra loe que traían 
de hacer saber a l in'undo europeo todos ios 
monstruosos crím enes que los falangistas 
han llevado a cabo en la zona española del 
Protectorado, ayudados por los r:ilita re s  
traidores a la  RepúW ica, desdo e, d ía  17 
de ju l io  del año pasado.

Son inútiles todas las ainenaz,.^ y  to­
dos los peligros. L o  o cu rrid o  en M eülla, 
Ceuta, La ra ch e  y  otras ciudades dt nues­
tra  zona de it>flDencia se v a  ccmocicr.do 
por evadidos y  prisioneros.

EIn Tetuán, capital del Protectora(io de 
E sp añ a en M arruecos, la  tragedia re v is­
tió  caracteres de ■un rriin am len ío  espanto­
so... E l  propúo cabecilla F ra n c o  n o ir ró 
verdugo m ayor a un sujeto llam ado C a ji-  
g a s ffu e , capitaneando a unas partidas de 
pistoleros que estaban integradas poc 40c 
fa la r^ is ía s, se  dedicó a la  lab or de “ sa­
near la retaguardia” . A  los dos días de 
in ic iad a la  sublevación, comenzaren b -  
“ ejecuciones campestres” , enocrntrándoiC 
en la s  m adrugadas, en las inilas de Ceu­
ta, T án ge r y  Larach e , mantones de cadá­
veres bárbaram ente m utilados. M uchas de 
la s  victim as h a n  sido enterradas s in  rea­
liz a r  su identificación, pues sus asesinos 
se preocupaban de hacer desaparecer . 1 
docum entación, para que nunca se sepa la  
suerte que co rrieron .

S h i embargo, no se lia  po<Kdo hacer lo  
mismo con todas las v íctin x is  y  con otras 
que f-aeron traídas de Ceuta para buscar 
w ia  im pum dad in ú tij al asesinato.

Ayuntamiento de Madrid
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a  cm
LOS QUE NO PASARan
S e rviles con ento.’̂ ia d o s ; 

trabucaires con sotana; 
mesnaderos dei p ílb jo , 
generales de camama; 
íalangeros señoritos, 
y  traidores a la  patria.
I-adr<i«es capitalistas; 
chupópteros de la m asa; 
políticcB de estraperlo; 
contrabaiKÜsf.as, p iratas; 
m inisteriales traidores, 
y  tiobiernos sin  agallas.
V io lad ores m arroquíes, 
sucios, feroces, u rra c a s;
Ic íw s  de presa y  codicia, 
h ijo s  de loba romana, 
y  autómatas epicenos 
de d ura testa cuadrada.
T o d o  eso y  más que resta, 
algunos fascio le lla iiw n ;
Je llama el pueblo inm undicia, 
y  esos son los que no pa.san,

H átler. F ra n co . M u s s o ü n i: 
trin idad  que Queipo avala 
en las aras <kl prostíbulo, 
con ritos de bu fo nad a; 
con incienso de taberna, 
sacerdotisas borraciias 
y  sangrientos sortilegios 
que sangre de niñ o amasan.
B ie n  claro lo  dice el pueWo: 
esa religión no p?«a.

H uestes de la  v il  cod icia; 
huestes de la lüspaña m a la ; 
m urallas contra el progreso 
que e! libre miedo apuntala: 
¡a t r á s ! Buscadores de oro- 
Ja evolución os rech aza;  ̂
la  resolu ció n os hiere, 
y  F.spaña la buena os mata.
A s i lo  quiere el Destino, 
y  ese honor le cal>e a Fspaña.
Y  el sacrificio no Importa 
r i ia  hiniianiclad se s a lv a : 
del progreso los planteles
han de regar sangre honrada.
Y  v iv a  e! noble m andiego 
que asi educó a  Sancho Panza,

Escuchen bien los traidores 
que vendieron a su p a tria : 
ai les queda, que lo dudo, 
de vergüenza una m igaja, 
átense bien fuerte aJ cuello 
una piedra m uy pe.sada: ’
pídanle a  la  nvar dem encia, 
y  en depuración de raza 
Jos trague la m ar piadosa, 
Venciendo su repugnancia.

José H E R N A N D E Z  RICO, 
M aestro nacional.

Cuatro oficiales españoles
escapan de! campo faccioío, oíravesaado a na.lo parte 
úe la bahía de Aigóclras, para ponerse a las órdenes del 

Gobierno de la PepúbHca
PARIS.-Comunican de Glbraltar a la Agencia España que cuatro oficiales espa­

ñoles abandonaron sus ptiestos de las cercanías de Glbraltar, consiguiendo llegar a 
dicha población después de haber atravesado a nado parte de la bahía de Algeciras.

Según han mnnlícstado, tienen la Intención de dirigirse a Valencia para ponerse 
a las órdenes del Gobierno de la República. •*

Estos fugitivos han naiTado a los representantes de la Prensa la opresión de que 
son objeto los soldados y  oficiales españoles por parte de los oficiales alemanes e ita­
lianos, bajo las órdenes de los cuales se encuentran. Por la cosa má-s insignificante, 
los soldados c .\ ñoles son maltratados e incluso se les ha llegado a pegar con una 
füsta. (Fabra.) ‘
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Se descubre en Francia una agencia 
de espionaje faccioso .

PARIS.- El corresponsal del periódico 
“ Ce Soir” , en Blarrltz, transmite a su pe­
riódico una interesante información sobre 
los trabajos que la Pollda francesa lleva 
a cabo en la mencionada ciudad en reia-
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Es detenido un esp ía  
alemán

PARIS.—La Policía de Chaumont de­
tuvo ayer tarde, bajo la acusación de es­
pionaje, a iw individuo llamado Jean 
Sellier, quien declaró haber pasado a 
Francia armas ?  aparatos fott^éñcos 
procedentes de Alemania. Sin embargo, 
negó haber facilitado informes que afec­
ten a la defensa nacional a ninguna po­
tencia extranjera.

Los frecuentes viajes que este individuo 
hacía a Alemania llamaron la atención 
de las autoridades militares franoesas, que 
serán las encargadaa de Informar sobre la 
entrega a Alemania de ciertos documen­
tos.

Lae autoridades han practicado un regís 
tro en su domicilio de Le Failly talco 

Mame), descubriendo Importante mate­
rial tomavistas aéreas y muchas foto­
grafías de aviones franceses.

También se encontraron mapas aéreos 
de las fronteras francesas, mapas que lle­
van acotaciones hechas por Sellier, .así 
como un carnet que contiene el nombre 
y  la dirección de numerosos jefes de la 
aviación militar alemana, y una carta di­
rigida a Sellier en noviembre de 1935 por 
el cónsul de Alemania en Bruselas,

Sellier, que no ha podido dar explica­
ción satisfactoria alguna de la presencia 
en su casa de este material y documenta­
ción, ha reconocido haber entregado al 
capitán aviador alemán Altmeyer, de- 
Essen. cierto número de fotografías aé­
reas.—Pabra,

I clón con el funclcnam:ento de tjna orga­
nización de espionaje en favor de los fac­
ciosos españoles. Hasta ahora, y para no 
perjudicar los trabajos de la Policía, se 
había guardado extremada reserva sobre 
dicho asunto,

Según el corresponsal de “ Oe Soir” , la 
Policía francesa ha sido puesta soto-e la 
pista por la denuncia de una persona que 
perteneció a la organización. Parece que, 
a primeros del mes de abril último, y co­
mo consecuencia de las denuncias íoimu- 
ladas por parte de la Prensa francesa e 
inglesa, una organización fascista clan­
destina, que venía funcionando en el co­
nocido chalet fronterizo “ Nacho Enea” , 
en San JuMi do Luz, fué, aparentemente, 
dlsuelta. La organización, personal y ma­
terial se trasladaron a Blarrltz para insta­
larse en el chalet denominado “ La Gran­
de .Fregate” .

Los trabajos de la PoUoia han demos­
trada que ia red de espionaje se extendía, 
no solamente a>toda la frontera franco- 
española, sino a los puertt» francsees, y 
en forma especial a los conxjM-endldcg en 
el litoral mediterráneo hasta la frontera 
franccitaliana. Más de un centenar de 
agentes de esta organización actúa en les 
puertos, grandes ciudades puestos fron­
terizos, dedicándose al ^pionaje mUicar, 
comercial y político. Eelos agentes tras­
miten casi diariamente a B:arritz. en 
partes cifrados, el movimiento de pei'so- 
nal, barcos, aviones y mercancías destina­
dos a España. Todos estes intormes son 
inmediatamente retransmitidos a Burgos 
por carta, llevada en correo especial a 
la frontera española, o bien por telegra­
mas cifrados.

m u  Á LOS CAMPESINOS
L a  cosecha es la  garantía de la  victo ria. 

E l  trig o  es tán indispensable como las ha­
la s para io s  fusiles. Conocedores de esta 
verdad, la  prim era com pañía del prim er 
batallón de la  45 brigada m i:ita, lle va  va­
rios dias segando, aprovechando para ello 
los momentos destinados a! descanso.

Esío.s ^ d a d o s  han com prendido per­
fectamente que cuando d ejan los fusiles, 
tienen que em pañar nuevas arm ast las ho­
ces y  las guadañas. Que también se vence 
a! fascism o trabajando, par.a que no se 
pierda nada en el campo, estableciendo 
una estrecha colaboraciión entre el com­
batiente y  el campesino, que se svudan 
mutuamente en la tarea de lu ch a r contra 
el fascism o invasor.

H a y  que seguir adelante por este cami­
no. que es el de la v icto ria  popular,
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IGUAL EN TOCOS SITIOS

U S  SÁIVÁJ.4SÁS DEL 
FASCISMO ITALIANO
Del “ T h im es” , de I>ondre.s:
“ H a y  fundamentados motivos para ca­

lifica r ¡as represalias hechas por los ita­

lianos en A d d is Abeba, después del aten- 
i tado contra el m ariscal G razian i, de salva- 

j i s n »  inconcebible. D urante tres días des­

pués del alentado, cada italiano váJido que 
se hallaba en el lu g a r c3e3  suceso parecía 

obedecer a la  consigna de m atar a todos 
¡O-s indigenas, por el medio y  en la  form a 
que fuese.

Provistos de fusiles, pistolas, bomba.s, 
cuchillos y  garrotes, bandas de cam isas 

negras reco rrieron los b arrio s indígenas, 
asesinando a los liombres, m ujeres o n i­
ños que encontraban a  su paso. O tros, a r ­
mados con lanzallam as y  latas de g a síá i- 
na, incendiaban Jas m iserables chozas y  

disparaban contra los que intentaban es­
capar.

Inmediatamente que fué lanzada la  bom­
ba contra el m ariscal, las tropas que le 
custodiaban cercaron el lu g a r d t í suceso, 
matando a  cuantos abisHiios se encontra­
ban a lii. O tras tropas armadas procedie­

ron a  la  detención da los elementos sos­
pechosos. Adem ás de k>s abi.sinios asesi- 
nado.s, se arrestaron a  otros 2.0O0 p ir a  

averiguaciones. Como nada ,se obtuviera 
de ellos, fueron fusilados en la s  cárce­
les. Seguidam ente se entregó arm as a  las 

m ilicia s fascistas para que tom aran con 
los indígenas las represalias que conside­
raran convenientes,”

E Ii_  S E i r s í T I D O  C O M U N  D E I L .  M E R C U R I O ,  p o r  0 ^ 1  A r c o

MosioUri: 
y  —¡Quieto mercmiol

El tícu eo;
—¡Pues hay nwrcuriol

La., í>iá3Uiní.;; 
-¡Extraigans, meix'uris!

£1 mer urie; ¡P>ies no talgo, me 
quedo en cero!
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V A N G U A R D I A

D E S A R R O L L O  
DEL  F R E N T E  
IiVlERNAClONAL

Los d e s t lE O S  
intemacloiiaies

de Eseaña 
ceiideritalísi;

s e r á n  
inos

tras-

gar rclev&ntp en el mutulo. Los destinos españoles en la

SPA59A estú llama­
da a ocupar un lu- 

politica internacional se
abren cspicndorosainente. Una nueva etapa «omenzamos en este sentido. Es impor- 
tantisimo que e! soldado sea consciente de ello. Pues lia de ajustar su conducta a 
esta trascendencia. Tiene que saber que lleva sobre si, no sólo su vida y  ia suerte de 
los suyos, sino la de toda la sociedad española, llamada, a su vez, a influir en el restó 
de i i j  sociedades.

H.lsta ahora, España era considerada como un pueblo débil, y la política interna- 
ciona! giraba en torno de esta consideración. Si el pueblo no se había Incorporado a 
la política nacional, menos lo podía hacer en lo exterior. Como consecuencia, se la 
cciocaba e’i los iogares donde eia peligroso, para las otra-s potencias, que estuviera 
otra potencia fuerte, Así^gcurrla en Ufarmccos, Pasaba fo que en las reuniones de hom- 
brrs de iaicnio. dcntlc a veces preside el más idiota porque es e! más inofensivo.

Pues b'en; e«fa era ha tc:niinadc. España tuvo una época qn que pesó en el mun­
do y r.c extendió ui<h'er3a!in''nte. I.a sisuidcación de aquella Ctapa de los siglos XVI 
y XVII es t'ttaioienlc distinta a la que ahora se abre. Ahora viene a representar ante 
e! iuucd» la defensa de las libertades humanas frente a las fuerzas regresivas de la 
Hh-toria. Y  sn medio inülón de bayonetas—que no se dejarán pasar por encima—slm- 
bolbaii esta defensa. Va lo tienen en cuenta los Gobiernos que se atreven a hacer jue­
gos con los destinos de ios pocMos.

pí*etíiso c mbSar el pis'ema tíe ía diplomacia secreta
p-.iv el de 'a v: .' 'a:íera

Ei conflicto chinojaponés
TIEK TSIN.—Según el Estado Mayor 

japonés, la situación en China áel líortc 
se ha agravado nuevamente t  consecuen­
cia tJe la "no sinceridad”  de la retirada 
de la 37 división, cuya mayor parle per­
manece en la aona, donde lia fortificado 
sus posleiones, mientras que las tropas del 
Gobierno central siguen llegando a Hopei. 
viciando el acuerdo de 1835 y alentsnd" 
de este modo al 29 ejército para que re­
sista.

Ei Ejército japonés ha entregado al ge­
neral Sung Glsew Yuan, que se encuen­
tra actualmente en Pekín, una enérgica 
protesta por la. paralización de la eva­
cuación. tFabra.)

PEKIN.—Pckin ha vuelto a cu aspecto 
norma!, pues las fuerzas de la 37 división 
continúan replegándose hacia P&oting.

Noticias de origen cliino dicen que el 
subjefe de Estado Mayor general del Go­
bierno de NenHín ha llegado a Pekín pa­
ra conferenciar cc»i e! general Sung Chew

Yuan, comandante del 20 ejército chino, 
acerca de los recientes acuerdos chinoni- 
pones, pues algunos observadores temen 
que estos acuerdos sólo tiendan a cam­
biar profundamente la administración 
actual en el Hopei y en ei CThabar. iFa- 
bra.)

. Una provocación descubre un 

servicie de espionaje
MOSCU.—Hoy se ha sabido que el día 

5 de los corrientes, en la región fi'onteri- 
za de Slavutskl, dos incüvidvfos armados, 
procedentes de Polonia, penetraron en te­
rritorio soviético, donde hicieron fuego 
contra un destacamento soviético.

El destacamento repelió la agresión, 
matando a los dos individuos en cuestión. 
En los cadáveres .se ericontró material de 

; espionaje y documentos que permitieron 
ídentiflchr a uno de los muertos como el 
teniente de guardafror.teias polaco fflil- 
insnovskl. (Pabra.i
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Ambiente inteniacioiial

t í e i n o c r a c i a  e¡i l o s  
BSHrrfoi- liitdrniívlonaics

En oíros épocas de la Historia, la marcha 
del mundo estaba sometida a redncidísiinas 
oligarquías. Aufaicioues personales y rencillas 
do familia o castas bastaban pora empeñar a 
los pueblos en las más sangrientas guerras. 

S cnsanchau y se engrandecen las sociedades por la ascensión histórica de las capas 
populares, y todavía prelenden algunas camarillas gobernantes encerrar mezquina- 
mr-hc entre ellos los grandes a',untos que a todos interesal.

ÓJgo de esto ocnrre en la poUlica que se ha llevado alrededor de nuestra gaerra, 
y donde los intereses gabemamcntaics y políticos, demasiado frecnenfeinente vlnen- 
lados a poquísimas familias fluancieras, han escamoteado a! conocimiento de ios 
pueblos los vetdadrror, íérmiiios del conflicto.

Si esto es natura!—ts decir, antinatural—en el fascismo, porque reivcsenta preci- 
sau'.ente la condonación al pueblo a no pensar y a no obrar, sino a trabajar ónica- 
mc-ilc en provecho de los clases domlnsmtes, lo es menos en los países llamadas de- 
mc-iiíicos.

Algunos de estor Gcblcrues se han complacido en hacer ccmtratos oscuros entre 
sí- romo señaló nuestro Presidcnts—, ten fárilmcnte concertados como vulnerables 
ap.i'as cai>;bLc-a la situación.

Ko podría ocurrir esto si fueran verdadcraiaenie los pueblos los que entendieran 
en tales unios, qne a ellos afectan, pues ellos odian de verdad la guerra y serían 
b '. íanícó .ra opanetse . los que la quieren, precisamente por tener aherrojados a 
SBi paeM.- respectivos.

S i g u e  l a  a q r e s i ó i i  ia>
p o i e s a  c o n t p a  C h i n a  , 7  rutas comerciales.ios Erados Unidos, Inglaterra, Francia, me­

dio mundo se ha cotunorido y tienen com- 
pi-umetídos sos iuierescs por esta gnerra desatada por el Imperialiswvo Japcsiés contra 
el pueblo chino. Cada vez se extiende el frente de guerra que las potencias fascistas 
se cmpefutn en piovocar para acallar el hambre de sus masas y por tm nuevo repar­
to del murcio.

K u p ív o s  a t a q u e s  p o l í t i c o s
d e l  f H « C l“ m O  l!=-’ o a ! ® m á n  campaña de Prensa alenmna

contra Francáa, al que iws refeiimog ayer. 
Se trata' de una serie de me&tvas gordí­

simas, comí qne Francia ha enviado marroquíes a España. El otro ataque, »»»«« re­
ciente. es un articulo de Knssoliai eonírs la potftíca Inglesa y contra la So^^dad ^  
Naciques. Ue aqcí cósoc corresponde el fascismo a las contemplaciones qoe con él se 
tíen.-a por parte de Inglaterra: diciendo qne en política está llena de ficciones. En 
efecto, hay Sccíones. Pero es a favor del fascismo. Como, por ejemplo te “ no Inter- 
Ten'iór.". ’
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Ei embaiador de Méjico, visita la Exposición de 
fotografías de ia Subsecretaría de Propaganda

invasore.', con sus constantes borñtiaTÓeos 
a ciudades y  piisbkw l^ e s .

Después de recorrer la E.xposición pro^ 
nuncio pal.tlsras de dogio y  fclicitacíóñ^ 
soi-v;latKlo copi..' r;e todas las foíografiás 
ix'ir.''. env!ái-s«las al Presidente, señor Cár- 
dcra-. .i fi;i de .que organice en M éjico otra 
Expysio.'ón similar.

El intíré. de don Rn-ni':n P. de Negri, 
r - i - o e l d e  V-, ;.,4 ;isu:p..: de Er.-
V > • d!f;.¡- 'le t rio elogio y agr.tdcei-
miciiío.

aunque algunos quieran disímulario, es la-para la paz de Europa y  del mundo, los 
ctdncldencia de opiniones divergentes en- i pueblos quienes han de poner en acción 
tre los mismos dirigentes del fascismo.

Por ejemplo; mientras se habla de la

La desfachatez con que Hitler declaró 
en Alemania, ante 80.000 sicarios de la.s 
Secciones de Asalto, que les hace falta 
hierro de España y  que, por tanto, les In­
teresaba un Gobierno de tipo “ naciona­
lista” , nos confirma nuestro punto de 
vista sobre la célere retirada de “ volun­
tarios", con la concesión del derecho de 
beligerancia. Es indudable, está bien cla­
ro, que se trata de una nueva, pero co­
nocida farse, i>ara garsr tiempo en el te­
rreno internacional.

Una de las muchas pruebas que pode­
mos aducir y  que son harto conocidas.

mente han llevado una política más va­
cilante en los asuntos españoles serian 
las jwimeras en padecer sus consecuen­
cias.

Esto lo hemce advertido oon bastante 
antelación; pero las potencias democráti­
cas no quieren detenerse ante la realidad, 
guiadas por una ilusión que no pasa de 
ser tal y  en la que aún están metida"', a 
pesar de su fracaso, que era de esperar, 
porque no so le puede pedir lealtad por 
Via jurídica a quienes desconocen aquélla 
y Violan ésta.

áón, en estos momentos culminantes

a sus Gobiernos. Haciéndoles ver las 
constantes provocaciones de Italia i' Ale­
mania no sólo en España, sino tambl-éaretirada de vtúuntarlos extranjeros por 

los mismos jefes fascistas, uno de los muf en el extranjero, y  el peUgvo que cíUj le­
chos dice por otra parte que en España | presenta para la paz mundial, 
no hay más voluntarlos que españoles y 
maiToqufes. Esta afirmación inútil, claro 
está, la hiso el bufón de Quclpo en sus 

charlas.
Pero la naciones democráticas ven aho­

ra claro ^  peligro que representa para la 
pas del mundo que e! fascismo alemán e 
italiano vaya conquistando posiciones en 
Eoiopa, cc*no bases de apoyo estratégico 
y producción para desencadenar ima gue-

Es, en efecto, asta unidad de acción 
fuerza íonnldable, la que podria obligar 
a los Gobiernos de Francia e Inglaterra a 
liquidar la política de concesiones a los 
chantfigtstas y  provocadores de la guerra.

Por nuestra parte, España, que ha sa­
bido destrozar, y  por nuestfa idea huma­
na más bien desmoralizar y  ahuyentar a 
los invaswas, sabrá aplastar definitiva­
mente a los que mancharon nuestro sue­
lo con ¡ñsadas sanguinarias y de invasión.rra, « i  la cual las naciones que precisa- 
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rül til,b ajad o r de Mcjivo, acompi.ñado 
de Mvs ísritilia re ? y  de s'.gwxi.s m 'embros 
de la Em bajada, ha visitado la  F.xyo-Ivión 
de fotografía., de y-,;ei-ra que lia  oraí,".i- 
aa ' • la Sub>eq2-"í':ri,: dv P ro p ig - ts k ,

ilurírcs v-.-iiaut'.-i e.san» ;r,ro-i tq. 
da- !r-. fo'ografías nuiii-.'I-' r.:.Vi!‘ c, y  a i  
1»' vo.'ilc.s [i-.id'ei'on con ¡.iT.I.ar I-, ¡isroici- 
d f-i p-.icblo españdl a i su luc',.: c-.r.lra
i '  • e'^nio infeni.acioi'.al y a! r.i;>i¡v> ■ lem­
po !?- '-bi. f.'-. de l-.,'-
tadci.ci y crímenes i>erp-:‘ -.'=.;.',s p ci los
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TENEMOS UN EJERCITO 
REGULAR POTENTE...
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